Nuevos señoritos 


REVESTIDOS de lujo vulgar y caro –chándales y deportivas de marca, oros–, los niñatos miraron con desprecio al trabajador que se fatigaba borrando una pintada de la fachada de una tienda; y después intercambiaron una mirada cómplice y divertida entre ellos. Se entendía que habían hecho esa pintada, o hacían otras, y que se felicitaban por las fatigas que estaba pasando el pringao para limpiarla. Esa mirada de burla al trabajador, de orgullo por la gamberrada cometida por ellos o por otros como ellos y de desafío cómplice es su conquista social. Porque no hemos logrado socializar la educación ni la cultura, pero sí el desprecio de los señoritos hacia el trabajo y los trabajadores. 

En tiempos de Fellini (I vitelloni) o de Bardem (Calle mayor) los peores gamberros eran los señoritos de clase alta y sus acomplejados imitadores de clase media: Alberto Sordi llamando a gritos a los trabajadores que reparan la carretera ("¡lavoratori!") para hacerles una pedorreta y un corte de manga cuando el coche pasa ante ellos (afortunadamente se les avería y los gamberros han de huir a la carrera de la furia de los obreros); José Suárez, Luis Peña y Manolo Aleixandre tramando el cruel engaño que burlará las ilusiones de Betsy Blair. Los peores gamberros, antes, eran los señoritos porque habían desperdiciado oportunidades educativas que entonces se daban a muy pocos, porque despreciaban por igual la honrada laboriosidad burguesa y la explotación de los obreros, y porque hacían víctimas de sus gamberradas o burlas a quienes consideraban inferiores, carecían de posibilidades de defenderse o dependían del capricho de quienes les pagaban. Trabajadores honrados burlados y comerciantes estafados, pero también fulanas, mariquitas, músicos o camareros sabían muy bien de las gracias de estos calaveras. Ese señoritismo tradicional de clase alta y de clase media desapareció, afortunadamente, hace tiempo. Pero lo ha sustituido esta otra modalidad que ha sido socializada y extendida por un desarrollo económico privado de un paralelo progreso educativo; y por la impunidad legal de los niñatos. 

En las miradas que dirigieron al trabajador y después se cruzaron esos dos tipos vivía el antiguo desprecio de los vagos hacia quienes trabajan, de los rentistas (ahora la renta son los padres) hacia los comerciantes, de los que vivían a base de sablazos hacia quienes estaban en las oficinas o tras los mostradores, de los que se consideraban libres porque no hacían ni respetaban nada hacia quienes vivían de su trabajo y respetaban las normas de convivencia. Todo en versión actualizada de chándal y deportivas de marca, oros y un cierto rencor de clase que se vuelca en las agresiones a los pijos o en los daños causados a las calles y los comercios del centro. Por eso hay quienes los justifican y hasta los alientan como si fueran "rebeldes con causa".
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